
Como discutimos anteriormente en este módulo, la evidencia empírica reciente enfatiza los
riesgos de una transición completa de la lectura en papel a la digital en entornos
educativos. Como hemos visto, una buena enseñanza y el diseño cuidadoso de los entornos de
lectura digital puede favorecer la comprensión y el aprendizaje de los estudiantes. Sin embargo,
por el momento, la lectura impresa aún ofrece posibilidades de comprensión que no deben
descartarse, y que podrían integrarse con entornos de lectura digital para crear poderosos
escenarios híbridos.

Una primera posibilidad de la lectura impresa es su capacidad para promover una lectura
más enfocada. En una encuesta a 429 estudiantes universitarios de varios países, incluidos EE.
UU., Japón, Alemania, Eslovaquia e India, Baron et al. (2017) encontraron que a la mayoría de los
participantes (aproximadamente el 92 %) les resultaba más fácil concentrarse cuando leían en
papel que en las pantallas. Al señalar lo que menos les gustó de ambos medios, el 21% de los
comentarios negativos sobre los textos digitales se referían a distracción o desorientación. Se
podría argumentar que parte de esta distracción proviene de las notificaciones del sistema que
podrían eliminarse fácilmente al diseñar entornos de lectura digital. Sin embargo, la distracción
también puede provenir de los hábitos de interacción de los estudiantes con las pantallas digitales.
En su encuesta, Baron et al. (2017) encontraron que los estudiantes informaron que era más
probable que realizaran múltiples tareas al leer en la pantalla que al leer en forma impresa. Como
la multitarea durante la lectura tiene consecuencias negativas para la comprensión (ver Clinton-
Lisell, 2021 para un metaanálisis), podemos concluir que parte de la desventaja de leer en pantalla
proviene de estos hábitos perjudiciales. En resumen, los profesores podrían introducir la lectura
impresa como una forma de capacitar a los estudiantes para que se concentren durante la lectura.

Una segunda posibilidad de la lectura impresa es que está bien diseñada para la lectura
reflexiva de formato largo. Al promover entornos de lectura digital corremos el riesgo de
reinterpretar nuestra noción de comprensión de textos principalmente como el resultado principal
del procesamiento de textos digitales, dejando de lado otras facetas de la comprensión de texto,
como la comprensión de textos largos, poco frecuentes en el ecosistema digital pero que puede ser
mejor promovida por textos impresos. Para evitar tal simplificación, alentamos a los profesores a
promover escenarios híbridos donde se utilicen textos digitales e impresos para apoyar diferentes
procesos de comprensión lectora. Así, el foco debería ponerse en la reflexión sobre las necesidades
pedagógicas que impone el tema a aprender y las tareas a realizar, y a seleccionar el mejor
formato para cada propósito. Los textos digitales deberían recomendarse especialmente cuando el
tema pueda beneficiarse de una presentación multimedia; al aprender sobre controversias
sociocientíficas, ya que Internet facilita a los estudiantes un acceso rápido y fácil a múltiples
perspectivas de temas complejos; o cuando el entorno digital incluye un sistema de
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retroalimentación bien diseñado. Las opciones impresas, o al menos los textos digitales sin
distractores (como en los lectores electrónicos) serían más adecuados para apoyar la comprensión
de textos largos y tareas que pueden requerir procesos de comprensión de alto nivel.

De esta manera, al proporcionar escenarios de lectura híbridos como los previstos aquí, los
profesores reunirían las mejores posibilidades de los mundos impreso y digital.
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